




¡Hola, soy
ESTELA!
¿Cuál es tu 
nombre?
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Durante el día, iban las luciérnagas de un lado a otro. Volaban libres hacia nuevos 
lugares y encontraban conmovedoras historias a su paso. Lograban recoger tanta luz 
bondadosa de las personas, que tenían carga suficiente para alumbrar noches enteras. 

    

Hubo un tiempo en el que las luciérnagas iluminaban las noches con sus farolitos 
de colores fosforescentes. De la luz intensa que produce la bondad de las personas se 
nutrían estos seres brillantes. Era esa su única fuente de energía.      
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Entre aquellas travesías, a veces siente hambre y cansancio, a veces le da mucho 
calor o tirita de frío, a veces se siente sola y quisiera volver. Estela siente especial 
afecto por las personas que, al igual que ella, han tenido que salir de sus hogares. Con 
frecuencia, las acompaña. Su luz para ellas se ha vuelto casi mágica.

Cuando una acción bondadosa enciende el farolito de 
Estela, la vida a su alrededor se llena de colores y todo se siente 
cálido y seguro. Las hojas de los árboles se ponen brillantes y 

los rostros de las personas se dibujan con 
enormes sonrisas o lágrimas de alegría.

En los días grises del mundo, la energía para enceder su luz se hizo escasa. Varias 
personas comenzaron a actuar con desconfianza, se encerraron en sus casas, miraban 
con extrañeza a los desconocidos y sentían temor de casi todo lo que venía de otros 
lugares. Muchísimas luciérnagas desaparecieron, se apagaron.

La luciérnaga Estela, joven y entusiasta, se resiste a extinguir su luz y mantiene viva 
la esperanza de seguir encontrando energía en la bondad de las personas. La busca por 
todas partes, cruza fronteras y emprende largos viajes.
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Muy pocos conocen este especial secreto. 
Ahora lo sabes tú también. 

¿Te gustaría acompañar a Estela en una de sus aventuras?
 ¡Busquemos juntos la energía para encender su luz 

y crear senderos de colores!

Silvia Albuja
Ilustrado por Jader Acosta Vergel 

Camino de
colores
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—Sí, abuela. Una acción bondadosa enciende un farolito y muchas 
acciones alumbrarán mi camino.
—Estela brillará con cada acto de bondad. Vuela libre hacia un 
nuevo hogar y recuerda siempre practicar la generosidad.

Luisito abrazó a su abuelita. Tomó a su descolorido oso Fito, se 
puso la mochila a la espalda y se subió al autobús con su mamá.

Una mañana, cuando Luisito despertó, 
comprobó con asombro
que toda su habitación se había quedado sin colores.
 —Vamos chamo, pa’lante. Debemos tomar el bus —le gritó su mamá.

Luisito miró por la ventana con tristeza y su abuela se acercó.
—Abuela, ¿por qué no puedes venir con nosotros? —le preguntó.
— Luisito, un largo viaje te espera y yo ya estoy vieja. Recuerda 
siempre la historia de la luciérnaga Estela —respondió ella.
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Cuando el autobús los dejó en la estación,
Luisito y su mamá descubrieron emocionados
que no iban solos por el camino,
sino que eran muchas personas las que habían salido.
      
En la caravana, había gente grande y pequeña,
con maletas y mochilas
gorros, guantes y cobijas.

Los días pasaron sin llegar a ningún lugar. 
Todo seguía gris y sombrío.
Subieron y bajaron la montaña, 
durmieron al costado del camino
o se quedaron a la otra orilla del río.



Entonces, volvió a recordar que por cada buena acción, una 
luciérnaga se llena de emoción.

Una joven con una bebé se les acercó.
—No se queden en la vía. Vengan a nuestra carpa. Tenemos agua y 
comida.

Luisito y su mamá siguieron el recorrido, dormían poco y sentían 
hastío. Caminaron sin parar noche y día, hasta que pronto se 
quedaron sin comida.

Luisito miraba a su mamá triste y sin color y cerró los ojos con 
preocupación. 
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De pronto, la bebé comenzó a llorar. A Luisito se le ocurrió que era 
buena idea comenzar a cantar. Entonces, sacó a Fito de su mochila 
y se puso también a bailar. La bebé se calmó y la gente aplaudía. 
Hicieron un círculo y comenzaron todos a tararear. Estela recargó 
su energía y su farolito brilló de alegría.

Una nueva mañana, cuando Luisito se despertó, comprobó con 
asombro que más luciérnagas se habían posado al final de la 
travesía. Por fin, un cartel enorme les daba la bienvenida.

El camino llegó a su fin. Luisito y su mamá se abrazaron con 
emoción. Lloraban y saltaban de alegría. Era un buen país para 
comenzar una nueva vida.

Ahora Luisito estaba seguro de que por cada buena acción una 
luciérnaga se llena de emoción y los colores vuelven alrededor.
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ACTIVIDADES



Estela
pregunta

¿A dónde crees que 
se fueron los colores 
del camino? ¿Por qué 

se fueron?

¿Cuáles crees que son 
las dificultades de un 
nuevo comienzo en 

un nuevo país?

Si tuvieras que 
emprender un largo 

viaje, ¿llevarías un 
juguete, 

igual que Luis?

¿Qué crees que le 
enseñó el camino 

a Luis y a su mamá?

Conversemos sobre 
las preguntas de 
Estela. Comparte 
tus ideas y pinta 
una parte de su 
silueta por cada 

respuesta.
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La confianza de Luis 
ayudó a trazar un camino 

de colores. ¿Recuerdas qué 
le dio energía al farolito 

de Estela? Dibuja en cada 
círculo las acciones

bondadosas que 
encontró.

Recreamos
senderos de colores
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Dibuja tu 
camino de 
colores
aquí

¿Has encontrado tu propio camino de colores mientras vas a la 
escuela o regresas a casa?  Descríbelo aquí.

¡Inspírate!
escribe y dibuja

¡Encontremos 
energía para 

Estela en 
nuestra vida 

diaria!
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